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JUEGO, RITO Y GUERRA EN LAS PRIMERAS 
SOCIEDADES 
 
 
El origen de la cultura humana está estrechamente vinculado con la actividad corporal. 

Mucho antes de que existieran los sistemas educativos formales o las concepciones 

modernas de deporte, los movimientos, las competencias y los juegos cumplían funciones 

vitales para la supervivencia, la socialización y la cohesión comunitaria. En las sociedades 

prehistóricas y antiguas, el cuerpo no era un mero instrumento físico, sino un medio 

simbólico que conectaba al individuo con su entorno natural, espiritual y social. 

 
El juego, el rito y la guerra constituyen, en este sentido, tres dimensiones 

complementarias del desarrollo humano: una lúdica, otra sagrada y otra política. Como 

señala Huizinga (1938), la civilización misma surge y se desarrolla “en el juego y como 

juego”. La idea de que el juego precede a la cultura —y no al revés— invita a reconsiderar la 

función del cuerpo y del movimiento en las primeras comunidades humanas.  

 
En un principio, el movimiento corporal no respondía a una intención lúdica o competitiva, 

sino a la necesidad de supervivencia. Actividades como correr, cazar, lanzar objetos o 

nadar eran indispensables para conseguir alimento, protegerse de los peligros del entorno 

y garantizar la continuidad de la especie. 

 
Con el paso del tiempo, las sociedades comenzaron a otorgar un significado simbólico y 

social a estas acciones. La fuerza, la destreza y la resistencia pasaron a ser cualidades 

admiradas, asociadas a la valentía, la preparación para la guerra y el liderazgo dentro de 

las comunidades. Así, las primeras competiciones nacieron en contextos rituales o 

religiosos, donde la habilidad física se relacionaba con la búsqueda de favor divino o la 

celebración de acontecimientos importantes para la comunidad. 

 
En civilizaciones como la egipcia, la mesopotámica o la china, las actividades físicas se 

practicaban tanto con fines militares como educativos. En Egipto, por ejemplo, existen 

registros que muestran la práctica de la lucha, el remo y el lanzamiento de jabalina, 
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especialmente entre los jóvenes de clases altas, quienes recibían una educación integral 

que incluía el fortalecimiento físico. En Mesopotamia, los ejercicios se vinculaban con la 

formación de guerreros y la preparación para el combate, mientras que en China se 

practicaban actividades como la gimnasia o el tiro con arco, integradas a la filosofía del 

equilibrio entre cuerpo y mente. 

   

 

 
Por su parte, las civilizaciones precolombinas de América también desarrollaron formas 

propias de actividad física ritualizada. El juego de pelota mesoamericano, practicado por 

culturas como los mayas y aztecas, simbolizaba la lucha entre fuerzas opuestas, vida y 

muerte, día y noche y tenía un profundo sentido religioso. En estos casos, el deporte 

trascendía el mero entretenimiento para convertirse en una práctica espiritual y 

socialmente significativa. 

 
Aunque en estas etapas iniciales no existían normas estandarizadas ni instituciones 

deportivas formales, las actividades físicas ya mostraban organización, estructura y 

valores compartidos. Con el crecimiento de las civilizaciones y la consolidación de 

jerarquías sociales, el deporte comenzó a verse no solo como un medio de entrenamiento 

o celebración, sino también como un instrumento educativo, moral y político. 

 
Con el desarrollo de las primeras culturas agrícolas, las prácticas físicas se integraron de 

forma más consciente en los sistemas de creencias religiosas. En la Mesopotamia 

sumeria, los rituales incluían carreras y combates simbólicos que representaban el triunfo 

de las divinidades sobre las fuerzas del caos. De manera similar, en el Antiguo Egipto, las 
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actividades físicas como la lucha, la natación o el remo estaban asociadas al culto de los 

dioses del Nilo y a la regeneración cíclica de la vida (Harris, 1972). 

 
Los ritos del cuerpo tenían la función de mantener el equilibrio entre los hombres y las 

divinidades. Participar en una danza o en una competencia no era solo demostrar 

habilidad, sino también rendir tributo al orden cósmico. Mandell (1984) sostiene que la 

dimensión ritual del movimiento corporal dotó al cuerpo de un valor simbólico y educativo: 

a través del rito, el individuo comprendía su lugar en el universo y reforzaba su sentido de 

pertenencia a la comunidad. 

 
El filósofo neerlandés Johan Huizinga (1938) interpretó estas prácticas como formas de 

juego sagrado, donde el límite entre lo lúdico y lo religioso se desdibuja. Las reglas, los 

gestos y los movimientos rituales constituían un lenguaje de lo sagrado, un “juego serio” 

en el que se representaban las verdades más profundas de la existencia. El espacio del 

rito —como el campo de juego— era un espacio separado, delimitado, donde regían leyes 

diferentes a las de la vida cotidiana. Esta separación marcó el origen de la cultura y, con 

ella, de las futuras instituciones educativas. 

 
Desde una perspectiva educativa, el juego cumplió una función central en la formación de 

los individuos dentro de las comunidades primitivas. El aprendizaje no se transmitía 

mediante la palabra escrita, sino a través de la acción. La imitación, la repetición y la 

participación corporal eran los medios principales por los que se adquirían habilidades y 

valores sociales. 

 
En este sentido, el juego servía como un sistema pedagógico informal. Los niños 

aprendían a cazar, a orientarse y a cooperar mediante simulaciones lúdicas. Según 

Guttmann (2004), las actividades físicas en las sociedades antiguas funcionaban como 

“una escuela de la vida”, donde se entrenaba la valentía, la disciplina y el sentido del 

honor. Estas competencias, necesarias para la supervivencia, tenían también una función 

moral: fortalecían el sentido de responsabilidad y de pertenencia colectiva. 
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Desde el punto de vista social, los juegos rituales promovían la cohesión del grupo. La 

participación en una danza, una carrera o un combate simbólico reafirmaba la unidad de 

la tribu y la jerarquía de los líderes. Los antropólogos han señalado que, en muchas 

sociedades de cazadores y recolectores, las competencias servían para canalizar 

tensiones y resolver conflictos internos sin recurrir a la violencia real (Huizinga, 1938). Así, 

el juego no era solo una forma de diversión, sino un mecanismo de regulación social y 

emocional. 

 
La guerra, en las primeras sociedades organizadas, fue tanto una necesidad como un 

ritual. Antes de ser una actividad destructiva, el combate tenía una función simbólica de 

orden y pertenencia. Los jóvenes se preparaban para la guerra a través de ejercicios 

físicos, luchas y simulacros. Mandell (1984) afirma que el entrenamiento corporal 

constituía un rito de paso: simbolizaba el tránsito de la adolescencia a la adultez y el 

ingreso a la vida comunitaria. 

 
En muchas culturas antiguas, el cuerpo del guerrero representaba la fuerza del grupo. En 

la Grecia arcaica, por ejemplo, las competencias atléticas estaban vinculadas al ideal 

heroico. Guttmann (2004) sostiene que la práctica física servía no solo para fortalecer el 

cuerpo, sino también para encarnar valores como la lealtad, el honor y la disciplina. En 

este contexto, la guerra y el deporte compartían un mismo código ético. 

 

La preparación para la batalla fue también un proceso educativo. A través de la lucha o el 

entrenamiento, los individuos aprendían la cooperación, la obediencia y el dominio de sí 

mismos. En las sociedades tribales y en las primeras civilizaciones agrícolas, la guerra era 

concebida como un acto ritual que garantizaba la fertilidad, la estabilidad y el equilibrio 

social (Huizinga, 1938). De este modo, el combate físico se convirtió en una 

representación del orden cósmico, más que en una mera confrontación material. 
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Las formas más antiguas de juego, rito y combate no solo reflejan la evolución cultural del 

ser humano, sino también su capacidad de educar mediante el cuerpo. Desde una 

perspectiva filosófica, el cuerpo fue entendido como el punto de encuentro entre 

naturaleza y espíritu, entre instinto y razón. Esta concepción será heredada 

posteriormente por las civilizaciones clásicas, particularmente por la Grecia antigua, 

donde el ideal del kalokagathia —la unión entre belleza física y virtud moral— transformó la 

actividad física en un componente esencial de la educación (Lämmer, 1981). 

 
El legado de las sociedades primitivas reside, por tanto, en haber comprendido el 

movimiento corporal como un medio de aprendizaje simbólico. La educación física, en su 

sentido más profundo, no se reduce al desarrollo del cuerpo, sino que incluye la formación 

ética y social del individuo. La pedagogía del juego, presente desde los orígenes de la 

humanidad, revela que el conocimiento y la cultura se construyen también desde la 

experiencia lúdica, la emoción y la expresión corporal (Guttmann, 2004). 

 
El estudio del juego, el rito y la guerra en las primeras sociedades constituye un campo de 

análisis fundamental para comprender los orígenes de la cultura física y de las prácticas 

deportivas actuales. Desde la Prehistoria, las actividades corporales no fueron 

únicamente expresiones lúdicas, sino también instrumentos para garantizar la 

supervivencia, transmitir valores comunitarios y preparar a los individuos para los desafíos 

colectivos, entre ellos la guerra. El presente apunte aborda cómo estas prácticas 

surgieron en estrecha relación con las necesidades vitales de las comunidades humanas 
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y cómo se transformaron en expresiones rituales y simbólicas, dando origen a tradiciones 

que aún perviven en diferentes manifestaciones culturales y deportivas. 

 
En los grupos humanos prehistóricos, la actividad física estuvo profundamente vinculada 

con la supervivencia. La caza, la recolección y la defensa frente a depredadores o grupos 

rivales requerían fuerza, resistencia y destreza corporal. Mandell (1984) señala que estas 

primeras prácticas no constituían un deporte en el sentido moderno, sino más bien una 

serie de conductas funcionales que aseguraban la subsistencia del grupo. 

 
El juego, en este contexto, no era un pasatiempo trivial, sino un medio de aprendizaje de 

las técnicas necesarias para la vida adulta. Los niños y jóvenes reproducían, mediante 

juegos corporales, las habilidades de caza y combate de los adultos, lo que les permitía 

integrarse progresivamente en la comunidad (Guttmann, 2004). De esta manera, el juego 

operaba como un mecanismo pedagógico que transmitía destrezas y valores esenciales, 

como la cooperación, el coraje y la solidaridad. 

 
Con el tiempo, las actividades lúdicas adquirieron un carácter más complejo. Huizinga 

(1938) en su obra Homo Ludens destaca que el juego es un rasgo constitutivo de la 

cultura, no solo en cuanto a entretenimiento, sino también como un espacio simbólico que 

organiza la vida social. En las primeras sociedades, los juegos funcionaban como 

prácticas rituales, competiciones simbólicas o representaciones dramáticas de la lucha 

por la supervivencia. 

 
Los juegos colectivos, en particular, generaban cohesión grupal y reforzaban los vínculos 

comunitarios. Al participar en actividades físicas compartidas, los miembros de la tribu o 

clan experimentaban un sentido de pertenencia que consolidaba la identidad del grupo. 

Estos juegos, aunque sencillos, podían contener elementos de rivalidad, azar o destreza, 

prefigurando lo que más tarde se convertiría en competiciones organizadas. 
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